


Ante la crisis civilizatoria global, el modelo de consumo energético 
basado en la sobreexplotación de la vida y la quema de combustibles fósiles 
se ha vuelto insostenible. Así, hoy las empresas extractivistas nos plantean 
falsas soluciones climáticas, que son nuevas mentiras para seguir 
contaminando, colonizando, sacrificando territorios y comunidades vivas.

¿Qué representa usar biomasa como fuente energética a 
gran escala? ¿Cómo afectará esto a los bosques y comunidades?  
¿Quiénes siguen pagando los costos?

Este esquema perverso ya causa graves estragos en África y 
Asia del Sur, y viene siendo denunciado sistemáticamente por la ciencia y la po-
blación organizada de Latinoamérica y El Caribe. 

La campaña “Industria de la biomasa: Una nueva fachada 
para seguir contaminando”, desmiente los mitos de su supuesta 
carbono neutralidad y desenmascara el rol que en verdad está cumpliendo 
para el lavado de imagen corporativa y la legitimación del extractivismo en ma-
nos de empresas altamente contaminantes. 

La campaña es impulsada por el Colectivo VientoSur y 
Environmental Paper Network, fue desarrollada por equislab.org 
y publicada en 2022  por Corresponsales para la Defensa del Territorio.















Las enormes plantaciones de monocultivos 
forestales, que proveen materia vegetal para la generación 
energética, ya se han instalado o reconvertido y siguen 
expandiéndose, afectando territorios ancestrales y los 
derechos de las comunidades.

El modelo extractivista se basa en intereses mez-
quinos, se impone con violencia profundizando conflictos so-
ciales y ambientales, asociado incluso con muertes. 
Se degradan así los bienes comunes, para el beneficio de pocos. 















No permitamos 
que Latinoamérica 

se convierta en zona 
de sacrificio

#LatinoamericaLibre  
#NoAlNeoColonialismo



El modelo energético asociado con la industria 
de la biomasa favorece altas emisiones de gases de efecto 
invernadero a nivel global y desvía la inversión de fuentes de 
energía verdaderamente sustentables: Es cuestionable por su im-
pacto ambiental negativo, pero no solo por eso. 

El así llamado “desarrollo verde” impulsa la 
instalación de monocultivos extensivos, que tienen gra-
ves consecuencias sociales en los territorios, afectando el dere-
cho de las personas y el bienestar de las comunidades.

Entre los costos sociales de los monocultivos ex-
tensivos se puede mencionar: 
i) la concentración de la riqueza; ii) El aumento de la cesantía; 
iii) la expulsión de comunidades rurales; iv) el racismo ambiental 
y los conflictos sociales; v) el deterioro de la salud pública; 
vi) la amenaza de crisis humanitarias; vi) el deterioro de la 
autonomía alimentaria; vii) la pérdida de la diversidad cultural.

















El extractivismo es un proceso que explota recursos 
naturales para venderlos al mercado global 
casi sin encadenamiento local. Desde la época colonial, 
el extractivismo ha generado dependencia, degradación am-
biental y violencia en Latinoamérica.

Su instalación en zonas rurales y habitadas por 
pueblos originarios, la contaminación y la violenta 
disminución de la biodiversidad, generan una gran problemática 
para la región y el mundo, sosteniendo un modelo de consumo 
que provoca daños y pérdidas en territorios vulnerables.

Hoy debemos estar aún más alertas, 
ya que –ante la necesidad de dejar atrás los combustibles fós-
iles– se presenta a la biomasa como falsa solución. Esto requie-
re la instalación de monocultivos forestales en países peri-
féricos, reproduciendo las mismas formas de colonialismo que 
han afectado a latinoamérica desde hace siglos. 

















Infórmate, organízate y difunde. 
Debemos estar alertas y exigir el 

respeto por la vida, el cese del 
extractivismo y una transición 

energética justa y popular.

#ForestsAreNotFuel  
#CutCarbonNotForest  

#BiomassDelusion  
#StopFakeRenewables  

#BigBadBiomass  
#Committed2Community 



Desde una óptica alternativa al consumismo, 
es posible construir una verdadera solución a la crisis 
ambiental, que supere los falsos discursos del eco-banqueo. 

Es urgente dejar el petróleo en el subsuelo, 
pero también exigir una transición energética justa y popular, 
que satisfaga las demandas de las comunidades con dignidad e 
inclusión social, en armonía con la naturaleza. 

Los monocultivos forestales degradan las condi-
ciones ambientales y sociales en Latinoamérica, 
el modelo extractivista solamente perpetúa su dependencia. 
Detener la amenaza del modelo energético basado en biomasa, 
implica transformar las condiciones de producción y consumo 
de energía. 

En ese sentido, te invitamos a reflexionar sobre 
los planteamientos que aquí te presentamos y a 
profundizar en los conceptos propuestos en el Glosario de 
la Plataforma Latinoamericana por la Justicia Climática.
























